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Empieza nuestro tercer día de reclusión; unas campanadas vi­
brantes, que casi hieren el oido, nos hacen abandonar el dulce "olvido 
del sueño a las siete de la mañana. Hay que medio vestirse de prisa 
y formar en la brigada para que "nos cuenten". Somos los mismos 
numéricamente que la noche anterior; espiritualmente vamos siendo 
algo'diferentes, sin huella visible externa, pero sedimentadas en riues 
tro espíritu las setenta y dos horas de cárcel, nuestra vida interna 
se hace tumultuosa y es un hervor de protestas, de ira, de cólera) que 
se traduce en tales o cuales adjetivos que allá quedaron guardados, 
en aquel lugar donde toda incomodidad, malsonancia y cacofonía, tie­
nen su asiento: ( 

Y así nos disponemos a vivir las horas uniformes del día terce­
ro. El oficial del recuento es indulgente con algunos qua aún gustan 
las asperezas del lecho. Olivares desafía al despertador de la cárcel. 
Ros, no; pero él mismo confiesa que necesita' algunas horas para 
« d w |)ie a tieíra. ^ 

: !Mf i t t ¿ ' a t rae k ,€ i 

¿:mm^-
"«)aMBStfraerm dC* ta ftabitación ima especie d^ 

dobfe puerta de seguridad, como ía de las jaulas de fieras en el Cir-
Ob o en el Parque. Inútil precaución para el personla del establecí-
mienta; pero si allí se acercaran algunos que llevamos clavados en el 
alma (en el alma de hombres, no' de fieras) no les valdría la doble 
puerta... Casualmente hay para ellos un magnífico destino de traba 
jos forzados; se han roto los desagües-del retrete y unos obreros se 
ocupan en la ingrata faena de su arreglo: allí, en el evecuatorio tie­
nen su puesto de honor unos cuantos que ya. nq hay que nombrar 
porque les alcanzó el indulto. -

Salimos al patio y el beso del sol n o | atempera; leo el "Exa­
men de ingenios" de Huarte, hasta que nos llaman al locutorio. Hoy 
disfrutamos del locutorio de abogados; allí acuden don Miguel Rive-
ra^Ruiz Funes el gran penalista y Lostau gran rector de lâ  tJni 
versidad y antiguo profesor mío. El locutorio de abogados' tiene una 
sola reja, de espacios tan amplios que permite la conversación sin 
obligar al griterío; podemos estrechar las manos y hasta los pechos 
en abrazos cordiales. Gran alivio las palabras cariñosas y la docta 
charla de estos amigos; gran desesperanza las noticias del día. El 
movimiento revolucionario ha fracasado; pareos- aae San *^cansti±u 

ranza aún porque toda llamad? de la Corona es la incubación de nue 
vas desgracias. El pueblo no ha podido aún llamar, ni llevar aunadle 
al gübáetno. Y-mientras el pueblo no actúe;i'Bspáñá^riitárvez rios-
otros) no podrá evadirsc^de la prisión. 

Ha ingresado al atardecer, Arce Sola, afiUado a la C.N.T. que 
entra hecho un basilisco contra (¡lo de siempre!) los socialistas y la 
U.G.T. que, dice, han hecho "fracasar la revolución; la voz de true­
no se debe oír hasta en la Casa del Pueblo de Madrid, pero, Zafra 
se tapa con la manta y no quiere polémicas. Ambos liders son' viejos 
amigos y todo aíaba en un lamento que Amancio deja oir, sentado 
sobre la cama, en búdica actitud: ¡...me duele, compañero, oir ha­
blar t:sí!... 

Una nota anecdótica del día ha sido la petición de tabaco que 
hizo a Nicolás Sanz un cartagenero preso por delito común; Sanz 
se tumbaba de risa cuando leyó el papelito de la petición y había 
para reírse, porque la cortesía de un preso, a otro preso, terminaba di 
ciendo:, "Perdona la libertad". 

Y asi va cayendo el telón de la noche. Y a la luz enfermiza de 
la Jbriíjada, .s^abre^mi maietin, ^mpiezor a dirigir cartas al mundo le*, 

W^^^rí^^Mí^'f^"^¡^^^^'P^'^^ ^^ familia y una para Gregorio Ma 
ijft^^a,.'expreso, incomunicado, víctima del odio a la cultura que sig 
nificó el viejo tégimen, víctima del despotismo de los fuertes y de 
la estupidez de los débiles, según le contaremos al lector un día}, pro 
ximo. ; 

Hasta mañana. 

¿ALARMISMO? 
Hoy llegan a nosotros noticias que por 

su importancia no queremos silenciar 
aunque sea fugazmente, por íalta^ de 
ttna detallada información. 

Nos dicen, que con nwtivo del agota­
miento del presupuesto d̂  obras milita­
res, circulan noticias alarmantes por los 
cuarteles sobre la no continuación dg 
obrag y despido subsiguiente de obre­
ros. . 

Nosotros no sabemos si esa alarma Wo 
lí^do sembrada aviesamente por los ene-
|«tígOs solapados de" íaRepubUea, o es 

.ickbida a la fantasía popular siempre ta« 
despiertas a las noticias resonantes. Pe­
ro queramos consignar eon toda ener 
gia que ese paro es momentánoeo y S©* 
bre todo que ocurr© siempre qtie se re­
nuevan lo,s presupuestos. Hasta que no 
se confeccionan los nuevos y hasta qu» 
iás Cortes no los aprueban,̂  las obras 
iufren un paro que pudiéramos llamar 
fisiológico. 

No se alarmen pues los obreros, ni 
»e alarmen, tampoco los sirvientes en 

I' Pas. Si la noticia fué de origen popu-

EN EL LABORAP 

Nos comunican de Moscou-qUî  coa-
asistencia del Comisario de InátruccJón«. 
Pública Sg inauguró ayer la nueva Es­
cuela de Oficios que viene a superar 
todo lo existente- hoy día en materia de 
enseñanza, ^ 
El nuevo centro docente se halla encía 

vado, en la parte sur. de la ciudad ocupan­
do una extensión d̂  veinticinco mil me­
tros cuadrados. La Escuela de Oficios 

9IAK(?> nw:f?H N Í ^ I M T E I^E L A T A R 0 E 
•Mraaief* . 
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DEL MUNDO 
Ü % ^ V» iflfTMaado «us gRaaa-

Casnlo terminas su» estudios «»-
tos eA»eros, el ffiásmo Sindicato del ra­
mo se encarga de darle destino. 

£1 nu«fo sistema de cartillas de aho­
rro püestl en vigor redentemente en to­
dos log gandes" centros comunistas, tie­
ne por o|í|5to atacar los restos del ca­
pitalismo qjlje eiristen en los soviets. Es­
ta es la m^or de las medida tomaos 
hasta la hofi presente contra los. "ku-

NUESTRO ANGUSTIOSO PROBLCMA 

rj^t- ^ ; 

podrá dar cabida a diez mil obreros que i lacks" y se ^bre entiende que quedarán 
recibirán educación y asistencia por el 
Estado. La organización del mencionado 
establecimiento se considera perfecta, 
pues tn cuanto el obrero comienza a pro 
ducir objetos útiles para el mercado el 
Estado 1̂  paga el producto de su traba-

i abolidas las tartillas en cuanto sean 
í-aplastados 1<̂  últimos vestigios del" ca 
' pitalismo. I 

Se sabe qii en el pía n quinqüemal 
en vigor se tiene el propósito de crear 
diê Em il Esct^laj de oficios análogos a 

jo con arregló a la tarifa sindical. En la i la últimam«ít| inaugurada, 
sección pertinente se le abre una pí^ • - - ̂  -' ' ' Ac«BCÍa BevM 
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lar sepan la verdad del hecho y acos­
tumbrarse a ir desechando el consabido 
refrán de que "cuando el río suena...". 
Ahora bien si la noticia fué dada con 
manifiesta intención d̂  perjudicar a la 
Repúbka, es de urgente necesidad ave­
riguar el foco informativo y extirpar!^ 
de raiz. 

REPÚBLICA sabe que etóa twtida 
ao habrá llegado a conocimiento dê Jog 
dignos jefes y oficiales de nuestro ejér­
cito, porque tiene ei convencimiento de 
que habrá sido prontattMnt̂  rectifáa|||i|« 
El Ejército W demostrado más qáe ít^ 
guna otra clase social «u espíritu de a-
crificio y esto scrfo es posible «uando s^ 
ponen la disciplina y el amor al servi­
cio del nuevo régimen. 

i somís 

Aun no está lejano ei magnífico discurso del Profesor Ortega 
y Gasset. Aunque hemos de disentir en puntos varios con la posición 
del gran pensador, no podemos por menos de reconoter que la mag 
nífica pieza oratoria del filósofo está preñada de acertadas observa 
dones. Y sobre todo hay una que nos ^teresa vivamente. Nos refe 
rimes al tono agrio y triste que se ha creado en torno a la Repúbii 
ca y para la que pide—^y nosotros con él—una rectificación rápida. 

La República tiene un tono agrio y triste para la C.N.T. que se ve 
colocada injustamente en un régimen d e s v a l . La República ti'enef un 
tono agrio y triste para las falanges de los sin trabajo. La Répúbli 
ca tiene un tono agrio y triste para todos los hombres que pusieron 
sus máximos fervores en las soluciones ofrecidas en la propaganda 
electoral. La República tiene un tono agrio yj triste para todos los 
que han visto mitigados sus ardores por los i»zuñazos de los neoca 
ciques y los gritos de las patuleas. Y spbi^ todo, y ya en d aspecto 
local, la República tiene un tono agrio y triste pM^ todos los que 
h«no^ esperado día por día la soluctc«i definitiva m nuestro abrüini» 
dor problema de las'aguas. 

^ l á s pdÜMras sucaiadas dd rocíese»- Ortegjt y G s s s ^ PiX^^'tiiiáM 
los cartageneros vemos consumurse y extenuarse a toda nuestra po 
blación agraria sin que se resuelva de ima vez para siempre nuestro 
pavoroso problema. 

Nos duele reconocerlo, nos duele la pluma corriendo sobre la 
cuartilla, pero es lo cierto que seguimos sin resolver de una manera 
integral la vital cuestión de nuestras aguas. Nuestra sinceridad y, 
sobre todo, nuestro republicanismo sin contaminación partidista, nos 
hace señalar que si las tijeras del Borbón no pudieron o no quisie 
ron cortar el fatigoso expediente, los republicanos que se han exal 
tado al poder, o no han tenido eortaates tijeras o no han sabido uti 
Uzarlas. Y porque nuestra fé repuWicána está al margm de la más 
leve insidia, es por lo que no hemos querido silenciar este hecho más 
vivo y más acerado que las consabidas tijeras. Aparte de que nos 
otros entendemos eí republicanismo sm compadrazgos y sin patuleas. 

J-a íí^pública ha entrado en ima fase nueva. El Ministerio de 
Fomento ha sido r^aovado. ¿Tendrán, los. socialistas k s tijeras que," 

, .^le hacig%.jalta a Cartagena ? Nosotros, eternos ingenuos no querentos» 
perder las esperanzas redentoras, pero, "por si las moscas", el se 
JtWtPt j f e t f tA .d .par t ido ejyai^\i^i^ '•^^ 1_ . _ - » - . ^^ ...^,- . 

£f 
misión con carácter Irreit^aMe^ 

Los filiales de la política de la péfsecudón y e¡ ené^^damien 
to; los confeccionadores, en los tiempfs de la indigmMi cmiadá 
na, de la lista negra; los del fichero inquisitorial; ¡&s monopoliza 
dores de la delación, trinan contra noiatros, porque ysem^^ un 
ineludible deber ciudadano, dijimos fúblicamenie (ti Go^mmador 
Civil y al Fiscal de la República, sus,manejos, en ^i^^méfirégi 
men. 

No descubríamos nada porque peta nadie es un secrjito laac 
tuación de estos señores. No dej^^omos. R^omeí^i^^^m* # . 
Fiscal y (ü Gobernador pónér¿^'pé;o ^^'i^^k^óttm^ edito 
ríales del papel de la U.F., verteéerir é^ %i^ tos recortes de la 
prensa antirrepublicana, y amparador si^ttmé^o4e todo lo ^m 
vaya en contra de la obra y de los honres de la República. 

No nos interesa la intervención del feferiéo ^gano en ¡é^fo 
litica local, aunque la comprendemos. Tiene derecho a ello y, ff0r 
tanto, no se lo discutimos. Pero no creemos que para combatir a 
los republicanos de Cartagena, la gestión admmstrátit/a de estos, 
necesite el periódico de los amigos dé Martknez Anido; echar ma 
no de todo IQ que la Prensa antirrepublicana inventa y propala 
en desprestigio "del régimen de Gobierno establecido". Los re 
cortes de "La Nación", no creemos que tienám al saneamiento de 
la Hacienda municipal. 

Réstanos decir que si trasude cada "número" de\ lor que sir 
ven de trinchera a los del periódico upetista, hay un hombre, nos 
otros tenemos tras de cada "nombre" un hombre. Permítasenos 
apuntarnos esta diferencia a nuestro fa/uor. 

MARTIHE2 ANIDO, EL JEFE 
SUPERIOR DE LOS ASESINOS 
DE LAIREX TENIA UN AYU­

DANTE, Q l ^ ES EL ENCAR-
GADOÍ EN SUS FRECUENTES 
VIAJEf. A. CARTAGENA. DE 
DAR LECCIONES DE "PRAC­
TICAS CIUDADANAS" A CIER 

TOS SEÑORES. iQUE AMIGOS 
TIENES».! 

Una carta de don iUejandro ksrroia 

P ^ don Alejandro del Castillo^ noŝ  
ha sido remitida la siguiente carta que 
ha recibido-de su jefe político don Ale-
j andró Lefroux: 

Madrid, i6 le diciembre de i9Ji. 
Sr. D. Alejandro del Cast.üo. 

Cartagena 
Mi estimaod amigo y correligionario 

Muy complacido leo su telegrama de 
ayer, eni el que me participa la buena 
acogida que ha tenido entre esos corre 
lificmarios 1« actitud de la minoría 

radi'^ Creemos haber cumptido aos 
un 4 ^ ^ ^ patriotismo y lealfad « V 
^ e p l i i ^ por quienes MicríficyremM 
to( l^^s ta lo imposible. 

E s ^ o queen estos momentos los 
ra^caíég procedan lo mismo que Vdes. 
para ái gran obra que nos está reserva 
•da. ... 

tlst-iafectuoso aslndo «. lo» correli^ 
natJéijt. de es» localidad y quedo de Yd. 
buen aini|fo y S. S. 

A. Lerroux. 

* Ayer a las d&s y cuarto, al recibir el 
Sr. ÜOrreroa ios periodistas, dijo que co 
mo no le haoia sido noCilicada aun la 
íooiaéióB del nuevo (aooierno, y siend© 
así quítenla el decidido proposito de 
dimitir su cargo de gobernaüor, liaDia 
dirigido ai mmî ia^ de la iiobernaaón, 
ei siguiente teiegrama:'" Enterado por 
la Frénsa de la constitución del nuevo 
Cjfobiexno, presento a V.h.. la uinusion 
de mi cargo con carácter irrevocaoic, ro­
gando a V.l¿. me comunique persona \ 
^ e a he d^ hacer entrega del mando 
de la provincia." 

l«aibién ha cursado el señor Borr«ro,| 
a «tt jef« pdlitico don Miguel Maura, la 
siguiente comunicación teiegratica: "Al 
cesar Gobierno del mando de ia provin-
CM) le reitero mi inquebrantable adhe­
sión personal y política." 

A preguntas de los periodistas, »(ri>r« 
la fecha en que abandonaría el cargo. 
GOTitestó el sráor Borrero nianitestandu 
qUiCl .esfiéraba órdenes del Min.&terio de 
!a Gobernación, al < ĵeto de proceder en 
.consecuencúu 

£l gobernador dinu«ionario, terminó 
diciendo at jos informadores, que «orno 
en la provinaa hay absoluta tranquili-
dadi habiendo cesado toda; la« huelgos, 
aoio habí» de noticiable au dimitió». , 

• • • 
Por ie que respecta a Cartagena, bien 

WKO ha i»eúsxi ei;a«&or Bocxero por d 
republicanismo k>cal< Hecha^ las natu-
Ales salvedades, el (gobernador dimisio 
nario estuvo en todo momento frente a 
lo que en Cartagena represei|taba una 
solución oonvpretvsiva de la di/kil situa­
ción política. 

Aun suenan en el oido de algunos de 
nuestros concejales las palabras depri-
menteis del Gobernador, sobre el tema 
de nuestra política municipal. 

El señor Borrero ŝ  dejéJ'S 
del pleito de nuestro AyuntaíawiSalbi 
parte interesada, y desoyó ítn absohato 
a la otra parte, con lo que fio pudo lógi-
dunente, formar un criterio ju*to y se­
reno sobre las cosas. Criterio justo y 

sereno, que debe presidir, para la éf 
bida eficiencia de las determinaciones, 
los actos de los encargados de Gober­
nar. 

Al despedir al señor Borrero, no nos 
asalta más qu^ una inquietud: ; La com­
binación de gobernadores que elaboran 
en el misterioso laboratorio de Madrid, 
los seíwres Azaña y Casares Quiroga, 
será una decepción mág para el republi­
canismo local? 

Sociedad editora de REPUM.ICA 

CONVOCATOIUA URGENTE 

La asamblea general extraordina 
ria no se pudo celebrar anoche por 
falta de número. * 

Se cita nuevamente a los señores 
sotios para celebrarla esta noche a 
las JO en Pkusa de Castellini, 6. 

Advertimos que de no concurrid 
esta ^noche el 50 por ciento de so 
dos se tendrá 0te aplazar dcfiniti 
vamente para mañana sábado a la 
misma hora y con el número que 
asistim. 

Oomo los asuntos a tratar son de 
^ran trascendencia, se ruega a to.. 
dos su más pmttnd asistet«ia. 

Cartagena J8 Dkiem^i^ ip$i. 
El Presideí/h 0 Secr^ti^i^, 

Salvador Ríos Dóétíngo Ibáñei^ 

EL S E Ñ O R U t m i ' ^ b M , NOS UM:-
VO AL JltíÍd|Ó€^ I>0IU9JE A 
EL QU£ NO LÉ HÓLESTA UNA 
V^OA EN EL OJO PROPIO, LE 
INQUIETA Xmk Í>AJA EN EL 
AJENO . 
A RESPOIOIÉR AL JUAGADO 

i FUIMOS TQIM LA REDAC­
CIÓN. EL "243", QUE DICEN 
QUE REPRESENTA A UN HOM 

^ : B R E , BRILLO P(A SU AUSEN 
CÍA. 


